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I.- EL PROPIO DE LOS SANTOS

Enero

Día 19  	 Beato Marcelo Spínola, obispo Memoria

Marzo

Día 8   	 Beato Faustino Míguez de la Encarnación, presbítero     
     	 Memoria libre

Abril-Mayo

Sábado anterior al Domingo IV de Pascua:
	 La B.V. María, Madre del Divino Pastor Memoria

Mayo

Día 24   	 La B.V. María, Auxilio de los Cristianos Memoria

Junio

Día 3   	 San Juan Grande, religioso Festividad
Día 14   	 Beato Diego José de Cádiz, presbítero
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Julio

Día 30	 Beato Manuel Jiménez Salado y Compañeros Mártires 
Memoria

Agosto

Día 6   	 La Transfiguración del Señor, titular de la Iglesia Catedral 
Festividad

Día 17   	 Beato Bartolomé Laurel, religioso y mártir Memoria                    

Septiembre

Día 6    	 Beata Carmen Moreno, virgen y mártir Memoria

Día 23   	 Aniversario ordenación del Obispo Diocesano

Día 24    	 Nuestra Madre y Señora de la Merced
      	 En Jerez, solemnidad
      	 En la diócesis, memoria

Octubre

Día 9    	 San Dionisio Aeropagita, obispo y mártir Fiesta

Noviembre

Día 5    	 Santa Ángela de la Cruz, virgen

Sábado anterior al II Domingo: 
El Patrocinio de la B.V.M. Memoria
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Día 27    	 La Inmaculada V.M. de la Medalla Milagrosa,
       	 Memoria

Diciembre

Día 10    	 Dedicación de la Iglesia Catedral
       	 En la Catedral: solemnidad
       	 En la diócesis: fiesta

Día 30    	 Aniversario de la ordenación del Obispo emérito

II.- EL SANTORAL DIOCESANO

Damos aquí noticia sucinta de los beatos que tienen notable relación con esta 
Diócesis y cuya memoria litúrgica se celebra en ella, aparte de la de San Juan 
Grande, patrono de la Diócesis. Seguimos el orden del Año Cristiano.

1.- BEATO MARCELO SPÍNOLA MAESTRE, Obispo.

Este insigne prelado tuvo una estrecha relación con lo que es hoy la Diócesis 
de Jerez. Como obispo de Málaga fue pastor de la zona de nuestra diócesis 
que entonces pertenecía a la diócesis de Málaga, y como arzobispo de 
Sevilla fue pastor de la otra parte que hoy compone nuestra diócesis y que 
entonces pertenecía al arzobispado hispalense. Vivió además una temporada 
en Sanlúcar de Barrameda, primero como abogado y luego como sacerdote.
Hijo de los Marqueses de Spínola, nació en San Fernando (Cádiz) el 14 
enero 1835. Estudió la carrera de abogado en Valencia y ejerció en Huelva 
y Sanlúcar, con frecuencia gratuitamente a favor de los pobres. Decidida su 
vocación sacerdotal, se ordenó el 21 mayo 1864. Fue sucesivamente capellán 
de La Merced, de Sanlúcar, párroco de San Lorenzo de Sevilla, arcipreste 
de la misma y en 1879 canónigo de la Catedral. Obispo auxiliar de Sevilla 
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(1880), obispo de Coria (1884), aquí funda la Congregación de Esclavas 
Concepcionistas del Divino Corazón, luego obispo de Málaga (1886), 
y finalmente arzobispo de Sevilla (1895). Poco antes de su muerte fue 
creado cardenal por el papa San Pío X (1905). Murió el 19 enero 1906. No 
cabe en unas líneas la enumeración de sus excelsas virtudes como pastor, 
dedicado por entero al ministerio de la predicación, al contacto directo con 
las parroquias y los fieles, a la asistencia de los pobres, para los que pidió 
limosnas por las calles de Sevilla, y a todo lo que significara el servicio a la 
causa de la religión. Su vida pobre, humilde, abnegada y de plena entrega 
fue de edificación a cuantos lo conocieron. Beatificado el 29 marzo 1987.

2.- BEATO FAUSTINO MÍGUEZ DE LA ENCARNACIÓN, presbítero.
Este santo religioso escolapio tiene con nuestra Diócesis la relación de haber 
ejercido su ministerio en Sanlúcar de Barrameda por dos veces, en la segunda 
de las cuales fundó el 2 enero 1885 el Pío Instituto Calasancio de Hijas de la 
Divina Pastora para la educación de las niñas y jóvenes, única congregación 
religiosa de derecho pontificio fundada en lo que hoy es nuestra diócesis.
De nombre bautismal Manuel, había nacido en Acebedo (Galicia) el 24 
marzo 1831. En su juventud ingresa en la Orden de las Escuelas Pías, en 
la que profesa con el nombre de Faustino de la Encarnación y se ordena 
sacerdote. Destinado a distintos colegios, mostró en todos ellos su enorme 
cultura así en ciencias como en humanidades e igualmente sus grandes 
virtudes y su celo apostólico. Los últimos años de su vida los pasó en Getafe 
donde murió el 8 marzo 1925. Había cultivado la homeopatía y realizado 
con ella numerosas curaciones. Ha sido beatificado el 25 octubre 1998.

3.- BEATO DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ, presbítero.
Este gran misionero popular tiene estrecha relación con nuestra diócesis. 
Nace incidentalmente en Cádiz pero era en Ubrique donde vivían sus padres 
y donde pasa su niñez y adolescencia; el convento de capuchinos de Ubrique 
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será su primer destino una vez ordenado sacerdote; misionará por varios pueblos 
de nuestra actual diócesis y será nombrado individuo del Cabildo Colegial de 
Jerez. Su madre era de ascendencia jerezana.
José Francisco López Caamaño n. en Cádiz el 30 marzo 1743. En su juventud 
profesa en la Orden Capuchina y se ordena sacerdote. Descubierta su vocación 
de misionero popular, recorrió toda España sembrando el mensaje evangélico 
y atrayendo innumerables almas a Dios, al tiempo que daba ejemplo de todas 
las virtudes cristianas. Rechazado el episcopado, perseveró en sus afanes 
apostólicos hasta su muerte, sucedida en Ronda el 24 marzo 1801. Beatificado 
por León XIII el 22 abril 1894.

4.- BEATO MANUEL JIMÉNEZ SALADO, religioso y mártir.
Nace en Jerez de la Frontera el 29 octubre 1907 en el seno de una modesta 
familia, y se bautiza en la Parroquia de San Miguel. En su adolescencia y 
juventud trabaja como criado doméstico y, habiendo conocido a los Hermanos 
de San Juan de Dios, ingresa en esta Orden pero se le hace difícil el trato con 
los dementes y vuelve a casa. Perseverando en su voluntad de ser religioso, es 
admitido de nuevo y se le da el 7 diciembre 1935 el hábito religioso. Ejerce 
como limosnero por Barcelona, pasando luego a Calafell, al hospital de niños, 
donde iba a entrar en el noviciado. Pero antes fue fusilado con un grupo de 
religiosos el 30 julio 1936. Beatificado el 25 octubre 1992. Sus reliquias han 
sido trasladadas a Jerez, al Santuario de San Juan Grande.

5.- BEATO BARTOLOMÉ LAUREL, religioso y mártir.
Nace en El Puerto de Santa María en el último cuarto del s. XVI. Pasa en 
su juventud a Méjico e ingresa en la Orden Franciscana, profesando el 18 
octubre 1617. Destinado a instancia propia a las misiones, estuvo primero en 
Filipinas y luego pasó al Japón, y ejerció como catequista y enfermero. Murió 
en Nagasaki, quemado a fuego lento, el 17 agosto 1627. Fue beatificado por 
Pío IX el 7 julio 1867.
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6.- BEATA CARMEN MORENO, virgen y mártir.
Carmen Moreno Benítez nació en Villamartín el 24 agosto 1885. Siguiendo a una 
hermana suya, se hizo religiosa en la Congregación de Hijas de María Auxiliadora 
y profesó en 1908. Pasa por varios colegios y en 1925 es nombrada directora del 
colegio de Valverde del Camino (Huelva), donde desarrolla una amplia labor. 
Destinada en 1935 al colegio de Barcelona- Sarriá, cuando llegó la guerra de 1936 
no quiso marcharse a fin de estar junto a una hermana enferma y poder asistirla. 
Con otra hermana de su comunidad fue fusilada el 6 septiembre 1936. Ha sido 
beatificada el 11 marzo 2001.

7.- SANTA ÁNGELA DE LA CRUZ, virgen.
La relación de Sor Ángela con nuestra diócesis es la de ser su padre natural 
de Grazalema y por tanto por vía paterna es originaria de nuestra zona.
María de los Ángeles Guerrero González n. en Sevilla el 30 enero 1846 en una 
humilde familia. Trabaja como zapatera e intenta ser hermana de la Caridad 
pero debe abandonar por falta de salud. La obra de su vida será la fundación 
de la Compañía de Hermanas de la Cruz, dedicada a la atención de los más 
pobres y humildes, especialmente enfermos. Sus excelsas virtudes le granjearon 
la estima de todos. En nuestra diócesis las Hermanas de la Cruz tienen varias 
casas. Murió en Sevilla el 2 marzo 1932. Beatificada el 5 noviembre 1982 en 
Sevilla, tras aprobarse un nuevo milagro por su intercesión (20 diciembre 2002), 
es canonizada el 3 de Mayo de 2003, en  Madrid, por el Papa Juan Pablo II.

III.- CAMINO DE LOS ALTARES

1.- VENERABLE FRANCISCO CAMACHO, religioso.
Nace en Jerez de la Frontera en mayo 1630 y se bautiza en la iglesia de San 
Dionisio. Luego de haber sido soldado y ya en Perú, decide su ingreso en la 
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Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, a raíz de su conversión tras oír 
los sermones del P. Francisco del Castillo S.I. Fue durante el resto de su 
vida limosnero del hospital de Lima, dando un altísimo ejemplo de virtud y 
rodeándole la fama de santidad y milagros. Muerto el 23 diciembre 1698, sus 
restos descansan en la catedral de Lima. El 1 enero 1881 el papa León XIII 
declaró sus virtudes heroicas.

2.- VENERABLE ESTEBAN DE ADOAIN, presbítero.
Este insigne sacerdote capuchino fue misionero popular muchos años en 
América y al volver a España colaboró en la restauración de su Orden. Dedicado 
también a las misiones populares en España, admiró a todos por la veracidad 
de su franciscanismo y de sus virtudes. Quiso venir a Sanlúcar de Barrameda 
a morir el 7 octubre 1880. Su tumba, objeto de la veneración de los fieles, se 
conserva en el convento de PP. Capuchinos, de Sanlúcar.
Francisco Pedro Marcuello había nacido en Adoain (Navarra) el 11 octubre 
1808. En religión había tomado el nombre de Fray Esteban de Adoain. Sus 
virtudes fueron declaradas heroicas el 21 diciembre 1989.

3.- SIERVO DE DIOS PEDRO GUERRERO GONZÁLEZ, presbítero.
La hasta ahora única causa de beatificación abierta en nuestra diócesis es la 
de este sacerdote jesuita, que además de nacer en Jerez, ejerció su ministerio 
con gran fruto en el Puerto de Santa María, y aunque su tránsito tuvo lugar en 
Sevilla, se obtuvo la oportuna licencia del arzobispo hispalense para que su 
causa comenzara en la diócesis de Jerez.
Nace en Jerez el 22 de marzo 1918 y recibe en el seno de su familia una 
esmerada educación cristiana. Luego de estudiar en diversos colegios de 
Lausana, Madrid y Milán, al llegar la guerra española de 1936-39 participa 
en ella, y al término de la misma prosigue sus estudios de comercio. Había 
participado activamente en la Congregación de los Luises, dirigida por los 
jesuitas y de ahí partió su vocación religiosa. El 7 octubre 1941 ingresó en el 
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noviciado de la Compañía de Jesús, en el Puerto de Santa María, e hizo la 
profesión religiosa el 7 octubre 1943. En esa misma residencia hace el juniorado 
hasta que pasa a Chamartín de la Rosa para los estudios de filosofía. En 1948 es 
enviado como profesor al colegio de Miraflores del Palo en Málaga. Pasa luego 
a la facultad de teología de Granada donde hace los estudios hasta su ordenación 
sacerdotal en 1953. Se ofrece para las misiones pero no es aceptado. Hizo la 
tercera probación en Gandía entre septiembre 1955 y julio 1956. Entonces es 
destinado a la casa de su Orden en el Puerto de Santa María. Aquí, además de 
desempeñar su cargo de procurador de la casa, dio la talla de un gran apóstol, 
atendiendo con inmensa caridad y disponibilidad a todos los necesitados de 
bienes espirituales o materiales que se acercaban a él. En 1962 fue destinado 
a la curia provincial de su Orden en Sevilla como adjunto a la administración, 
pero enseguida se buscó trabajos apostólicos directos con la gente sencilla, los 
marginados de la sociedad y los enfermos, a quienes atendía con gran entrega. 
Vino a morir a consecuencia de un accidente. Iba en moto detrás de un camión 
que llevaba barras de hierro colgantes. El camión frenó y el P. Pedro chocó 
contra las barras, clavándoselas en las entrañas, y a consecuencia de ello falleció 
el 3 septiembre 1973. Su causa de canonización se inauguró oficialmente el 3 
septiembre 2001.

4.- SIERVO DE DIOS FRAY GIL DEL PUERTO DE SANTA MARÍA, 
presbítero y presunto mártir.

          Nació en el Puerto de Santa María el 29 junio 1883, bautizándose en 
la Iglesia Prioral. Con 15 años decidió su vocación religiosa e ingresó en el 
noviciado capuchino el 5 julio 1898 recibiendo el nombre de Fray Gil del Puerto 
de Santa María. Hizo su profesión simple el 27 julio 1899 y la solemne el 5 
enero 1905. Se ordenó sacerdote el 21 septiembre 1907.
          Dentro de su Orden ejerció los destinos de vicario y guardián 
del convento de Córdoba; vicario en el convento de Sanlúcar de 
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Barrameda, y luego fue destinado a Antequera, en cuyo convento tuvo los 
destinos de vicario y director del Colegio seráfico. Se le confió más tarde el 
cargo de maestro de novicios y durante doce años fue secretario del P. Provincial. 
Fue también definidor provincial, prefecto de estudios y profesor en el Colegio 
Seráfico y lector de filosofía.
        Tenía un gran sentido de la responsabilidad como profesor y por ello se 
negaba a otros encargos para poder preparar bien sus clases ya que entendía 
que los estudiantes debían recibir una sólida cultura cristiana. Asiduo al 
confesonario en la iglesia del convento, era buscado por muchos fieles como 
confesor ordinario y director espiritual.
         A la llegada de la guerra el 18 julio 1936 estaba destinado en Antequera 
como vicario, y era también por entonces definidor provincial. Comenzaron 
enseguida las amenazas al convento y los religiosos temieron lo peor muchas 
veces, máxime al saber cómo había sido asesinado uno de los párrocos de la 
ciudad. Dos religiosos quisieron huir pero uno de ellos al saltar por la ventana se 
fracturó una pierna y fue luego rematado por las turbas, y el otro cayó preso. Por 
fin se decidió la muerte de los religiosos y el asalto al convento que tuvo lugar 
el 6 agosto a las 5 tarde. La turba se concentró frente al convento y llamaron 
pidiendo la presencia de los religiosos. Salieron cinco, entre ellos fray Gil, y 
avanzaron en dirección al monumento a la Inmaculada. Fray Gil llevaba el 
breviario y lo iba rezando. Antes de llegar a la verja que rodea el monumento 
una descarga acabó con su vida.
          La causa de canonización de los mártires capuchinos de Antequera se 
halla en Roma desde 1997.

5.- SIERVO DE DIOS JOSÉ IGNACIO GORDON DE LA SERNA, presbítero 
y presunto mártir.
N. en Jerez de la Frontera el 13 octubre 1902 en el seno de una aristocrática 
familia, de la que recibe una esmerada educación cristiana. Luego de estudiar 
en la Universidad Central de Madrid y discutir con Julián Besteiro en la 
propia aula sobre la existencia de Dios, dando un valiente testimonio de fe, 
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se decidió por la vida religiosa. Ingresa en la Congregación de Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de María, en la que profesa los votos religiosos 
y se ordena sacerdote. Pide que no le manden a casas cercanas a su tierra para 
que nadie sepa su origen familiar. Todos elogiaban sus magníficas cualidades 
humanas y religiosas. Estuvo de superior de la Casa Colegio de Játiva hasta 
que el 24 marzo 1936 ésta fue violentamente disuelta. Entonces fue destinado 
a la casa de Valencia, de reciente fundación y consistente en un piso. Luego del 
18 de julio y de momento los religiosos pasaron desapercibidos pero el 10 de 
agosto el P. José Ignacio y el P. Marceliano Alonso tuvieron por más prudente 
trasladarse a una pensión y luego a las oficinas centrales de La Electra en busca 
de un amigo. Estando allí fueron reconocidos por un oficinista que avisó al 
Comité Socialista y acudieron unos milicianos que los llevaron detenidos. Al 
comprobarse por las cédulas de identificación su domicilio, fueron por el otro 
religioso que quedaba en el piso, P. Tomás Galipienzo y lo arrestaron. El día 
12 comparece ante un tribunal y le piden explicaciones por los sucesos del 
Colegio de Játiva, negando él con gran firmeza todas las acusaciones. El día 
13 con sus dos compañeros es introducido en un coche y llevado al término 
municipal de Alboraya. Cuando el P. Gordon ven que van a fusilarlos, se dirige 
a los milicianos y les dice: - Os perdonamos de todo corazón. Seguidamente 
dice: - Jesús mío, en tus manos encomiendo mi espíritu. Luego recibió una 
descarga. Cayó al suelo malherido y consciente y repetía: - Ay, Madre mía. Al 
cabo de media hora de agonía un miliciano le dio el tiro de gracia.
        La causa de beatificación de los cuatro claretianos mártires de Valencia 
se lleva adelante en Roma desde 1991.



341

IV.- EN OLOR DE SANTIDAD

Han dejado una estela de santidad a su paso entre las gentes de nuestra zona 
otros varios fieles, de los cuales sin embargo no se está llevando adelante causa 
de canonización. 
Podríamos citar al Venerable PEDRO PECADOR (1500-1572), natural de 
Ubrique y fundador de varios hospitales, que luego se agregaron con él y sus 
compañeros a la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. Igualmente al VBLE. 
JUAN DE SANTA MARÍA (+ 1605), natural de La Laguna (Tenerife), religioso 
mínimo que vivió y murió en Jerez con gran fama de santidad. Y asimismo el 
VBLE. P. ANDRÉS RUIZ (+ 1797), natural de Utrera, sacerdote de la Orden 
de Predicadores, que vivió y murió en el convento de su Orden en Jerez con 
gran crédito de vida santa.
Pero de ninguno de ellos parece probable se abra causa de canonización. En 
cambio es más probable o incluso está en trance de abrirse la causa de alguno 
de estos otros siervos de Dios que reseñamos a continuación.

1.- P. JOSÉ ANTONIO DE ALDAMA Y PRUAÑO, presbítero.
Nace en Sanlúcar de Barrameda el 9 julio 1903, hijo de los Condes de Aldama. 
Recibe en su casa una sólida educación cristiana y se despierta muy pronto en él 
la vocación religiosa. El 16 julio 1918 ingresa en el noviciado de la Compañía de 
Jesús en Granada y profesa los votos religiosos en 1920. Tras estudiar teología 
en Oña, Valkemburg y Roma, se ordena sacerdote el 19 septiembre 1929. 
Obtiene los doctorados en filosofía y teología. Todos sus familiares más directos 
ingresan en religión: sus padres y sus hermanos. Destinado a la enseñanza de la 
teología, en la que sobresalió grandemente, fue profesor en Roma (1934-37), 
luego en Salamanca (1950-59) y finalmente en Granada (1959-80). Ocupó 
distintos cargos en la Universidad y publicó numerosas obras teológicas que 
lo acreditaron como teólogo y singularmente como mariólogo. 
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Persona de intensa vida interior, gran devoción eucarística y celoso siempre 
del mayor bien de las almas, el Señor le hizo entrar en 1951 en contacto con 
la M. Rosario del Espíritu Santo, con quien queda como fundador y padre 
de la Congregación de Religiosas Esclavas del Santísimo Sacramento y la 
Inmaculada, dedicadas a la contemplación y la adoración eucarística, una de 
cuyas casas se halla en Jerez de la Frontera. Murió en Granada el 23 marzo 
1980, reposando sus restos en la capilla de sus religiosas de dicha ciudad. Se 
activa el inicio de su causa de canonización.

2.- MARÍA ISABEL GONZÁLEZ DEL VALLE, fundadora.
Nació en Oviedo el año 1889 en el seno de un hogar cristiano y numeroso. A 
la temprana muerte de su madre, se dedica a atender su propio hogar y pareció 
inclinarse al matrimonio pero finalmente permaneció soltera, y se trasladó a 
Madrid para acompañar a su hermano menor en los estudios. Luego de buscar 
la decisiva orientación de su vida, su encuentro con el P. Tiburcio Arnáiz, 
jesuita, la decidió a dedicarse a la evangelización de los humildes y con varias 
compañeras se fue a vivir en Gibralgalia (Málaga). En 1922 fundaría con el P. 
Arnáiz la obra de las Misioneras de las Doctrinas Rurales, que trabajarían con 
sacrificio y entusiasmo en el trabajo de acercamiento a los hombres, mujeres y 
niños de los campos para anunciarles a Jesucristo y convivir su vida. A costa 
de grandes sacrificios y dando testimonio de una intensa vida cristiana, llevó 
adelante su obra, no pensando sino en la gloria de Dios y el bien de los hermanos. 
Murió en Jerez de la Frontera el 6 junio 1937.

3.- MADRE MARÍA ANTONIA DE JESÚS TIRADO, fundadora.
Nació en Jerez de la Frontera el 13 diciembre 1740. Educada cristianamente, 
siguió viviendo con su hermano sacerdote, párroco de la Colegial, y su intensa 
espiritualidad así como sus carismas místicos, su apostolado intenso y su 
caridad con los pobres y enfermos, le granjearon una gran fama de santidad. 
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Dirigida por el P. Andrés Ruiz OP. progresó en la vida interior y, dirigida 
posteriormente por el P. Francisco González OP. y con el asesoramiento del B. 
Diego José de Cádiz, funda en 1799 el Beaterio de Terciarias Dominicas del 
Santísimo Sacramento, que en 1915 se convertiría en congregación religiosa, 
y que ella dirigió santamente hasta su muerte el 19 abril 1810. Se ha tratado 
repetidamente de abrir su causa de beatificación, objetivo no logrado hasta 
ahora. 

4. y 5.- JUAN RUIZ CANDIL Y LUIS TOVAR HITA, presbíteros y presuntos 
mártires.
El uno era canónigo doctoral de la Colegial de Jerez y arcipreste de esta ciudad, 
y el otro era párroco de Setenil. Ambos fueron fusilados en el verano de 1936 
por su sola condición de sacerdotes. Está planteada la posibilidad de abrirles 
la causa de beatificación.
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